
EL BARÓMETRO. 
NUM. 9- SÁBADO 10 DE J m i O DE 1857. Seis cuartos. 

Los sucesos natía |UÓs¡)cros ile nuestras armas encl 
Norte, la penuria espantosa del erario, laobcecacion de 
ciertos hombres (pie imajinan que los pueblos jamás se 
cansan, tienen á los homiires de probidad y rectas in­
tenciones en un estado verdadero de angustias. En v e r -
tladad que imposible fuera á mas de criminal el p e r ­
manecer im|)asibleen estos malhadados tiempos, cuan­
do todas las fortunas [irivadas se han ido insensible­
mente deteriorando, cuando la fortuna pública ha 
-quedado casi reducida á la nulidad, cuando si el p e ­
ligro que nos cerca no es inminente, de segura ruma 
para nosotros, al menos uos amenaza duramente, nos 
amenaza con mostrarnos la inercia de los hombres pú­
blicos que se ocupan en cuestiones fútiles, mientras 
debieran hacerlo en cosas mas arduas. 

Desde el principio de la guerra que devasta los flo­
ridos campos de España, el principal error por parte 
de los gobernantes lia sido mirar casi con desprecio, 
como cosa insignificante, las facciones que se alzaban 
en varios puntos de la monarquia. Ministro ha habido 
y encargado de la dirección de los negocios del reino 
que apenas ha creido jamás que hubiere sublevación 
carlista; todo el temor se lo han inspirado los l ibera­
les , y con dolor hemos visto los liberales hacernos la 
¡guerra entre nosotros mismos con mas encarnizamien­
to que la hicimos á los carlistas. Todos los gobiernos 
que ha habido de i8'M acá han perseguido mas á los 
liberales de distinto color político al* qne profesaban que 
¿ los carlistas mismos con quienes se ha tenido una cu l ­
pable tolerancia. 

Al mismo tiempo los periódicos ministeriales de 
todos tiempos han clamado [lor unión, y este deseo no­
ble , sublime que todos los corazones abrigaban de im­
posible realización lo hacían esos mismos hombres del 
poder que predicaban lo que no podían querer de bue­
na fé. Eas causas de conspiración carlistas han termi­
nado de un modo suave para los acusados por la nación 
entera, y los liberales solos han muerto en un patíbu­
lo. Este sistema monstruoso no podría enjendrar otra 
cosa que la desconfianza del gobierno, el deseo de m e ­
jorar de suerte á costa de cualquier sacrificio, y se han 
re(M3tido por dos años escenas que han puesto á la n a ­
ción en un peligro, de que solo nos ha podido salvar 
la imbecilidad de nuestros enemigos. 

La hacienda pública cada vez se ha ido quedando 
miserable esqueleto de formas muy asquerosas, y la 
nación entera se queja echando la culpa á todos cuan­
tos en ella intervienen, |K>rque si no han causado todo 
el mal que aflije á España , han contribuido en gran 
parte á ello. El tesoro cada dia está mas pobre, c a ­
da dia se muestra mas impotente, y cada dia se vé 
roas imposibilitado de cubrir las atenciones públicas. 
Una nación de empleados se halla en doloroso estado 
siempre que los empleados no son rclijiosamente p a ­
gados. De estos depende , casi por lo jeneral , la suerte 
de los pueblos, en sus manos está el bienestar de los 
ciudadanos, pues que las leyes, ó no existen, ó son 
defectuosas, ó no son en manera alguna obedecidas. 
Asi es que su descontento refiuyé sobre el infeliz c i u ­
dadano , y dichosos los pueblos que pueden escaparse 

de la venganza de los hombres que todo lo pueden. 
He aqui uno de los grandes males de un pais; el tener 
descontenta á la clase poderosa, sea esta cual quiera. 
Cuando los curas reinaban á Jos c u r a s ; cuando los 
empleados á los empleos. Mejor fuera ciertamente qui­
tar á estos su poder cual á aquellos se les ha quitado, 
pero si esto solo lo pueden los altos funcionarios re­
vestidos de esceiivo poder, al menos que cuiden de 
que el descontento de sus criaturas no redunde en per­
juicio del pneblo á quien dicen defender y gobernar. 

La guerra sigue cada día con mas tesón, y á nues­
tro juicio no es por falta de dinero, sino solo por falta 
de alguna cabeza bien organizada que toque en suerte 
á un hombre enérjico y vigoroso que quiera y sepa 
mandar. Dinero porque tanto se clama como un p r e ­
testo para coucfuir la guerra , no es lo que ha dado 
orijen á ciertas escenas escandalosas de que hemos sido 
testigos y que tienen unas consecuencias fatales. E l d i ­
nero se encuentra, es posible encontrarlo al menos, 
pero el saber, la virtud, la firmeza, la imparciali­
dad , la justicia no la encuentra quien no la tiene ya, 
y en estos tiempos en que vívimo» necesitamos un jénio 
y un hombre de bien. El jénio para imajinar, el h o m ­
bre de bien para ejecutar. 

NOTIGIAS E3:TRANJ£RAS. 

FRANCIA. 

PARÍS 3 1 de mayo. Fondos públicos: deuda act i ­
va española 24 ' í , pasiva 5 | , 

La primera entrevista del duque de Orleans con 
su es|K)sa la princesa Helena fue en Chalons. Los dos 
parecían bastante conmovidos al primer momento: 
cuando se separaron debe inferirse estaban perfecta* 
mente serenos. 

Ayer en Melun cl duque de Orleans presentó su 
desposada al duque de Nemours. La princesa respon­
dió al saludo del duque dándole la mano. 

La princesa tiene cerca de 24 años, aunque según 
la frescura de su tez representa lo mas 2 0 : sus faccio­
nes son regulares: hermosos cabellos rubios y ojos acu­
les muy esprcsivos, su estatura es algo alta y esbel­
ta , mucha magestad y soltura cuando anda , y una 
sonrisa agradable. Es persona que en un salón l í ama-
ria la atención., y en la corte se la proidamará como 
una belleza sin igual. A su llegada á Melun llevaba 
un sombrero de paja de Italia, recargado de plumas, 
y su toalette aunque reciente, conservaba algo de e s -
traua, pero en aquel pueblo estaba de prevención 
una costurera célebre para arreglar los trages. 

Al desayunarse en Esjiernay dijo estas notables p a ­
labras. "Siempre tuve simpatías por F r a n c i a ; pero 
desde la revolución de julio las simpatías se tornaron 
en entusiasmo, y desde entonces hubiera deseado na­
cer francesa. 

—Después de su llegada á Fontainebleau y de la 
entrevista del Rey y de la Princesa S. M. la presentó 
á S, A. R. cl R«!y de los Bulgas y tos Príncipes sus h i -



jos: después S. M. la condujo al vestíbulo, donde la | 
. aguardaban la Re ina , la Reina de los Belgas. Mme. la 

Princesa Adelaida y las Prificesa's María y Clementina. 
Jba Princesa Helena fueacojida por SS. MM. y | » r sus 
A A . R R . cou una ansia y jjgnevolencia que la enterne-

xieron hasta escilar algunas lágrimas. En seguida fue 
conducida )or el Rey y la familia real a l salón de la 
Reina donde se detuvo algunos minutos. 

E n fin SS. MM. la acompañaron hasta la habitación 
que debia ocupar con la gran duquesa su madre p o ­
lítica hasta la celebración del casamiento. La gran d u ­
quesa ha sido recibida, asimismo, con la mayor b e ­
nevolencia , y el duque de Orleans la dio el braiio p a ­
r a subir la escalera de honor y la acompañó al interior 
de palacio. 

A las ocho la princesa Helena volvió al salón de la 
Re ina , y el Rey le presentó todas las damas conv i ­
dadas ()ara asistir á la ceremonia. 

A las ocho y media el Rey se puso en la mesa con 
toda la familia real : la mesa era de aSo cubiertos. E l 
Bey tenia á tu derecha á la Princesa Helena y á su iz-
quieda a l a Reina de los Delgas; el señor duque de O r ­
leans estaba á la derecha de la Princesa; el Rey de los 
Belgas al lado do la Reina de los Franceses: la seño­
r a gran duquesa viuda de Mecklembourg al lado del 
duque de Orleans, la condesa Mole al lado del duque 
D' Aumalc; el barón de W e r t h e r ; ministro de Prusia, 
cerca de la gran duquesa; Mme. de Werther cerca 
del príncipe Joiuville ; el señor prínci|Xi de Talleyrand, 
Mme. la duquesa de Diño, el señor canciller , los m a ­
riscales, los ministros, el presidente de la cámara de 
Jos diputados, la duquesa de Dalmacia, la maríscala 
Gérard , la maríscala Maison , el duque y duquesa de 
Broglie, el duque de Castries, e tc . , e t c . , ocupaban los 
sitios mas inmediatos á la familia real. 

A las diez los hombres han sido presentados á la 
Princesa Helena. 

La familia Real entró á las once y media en sus h a ­
bitaciones después de haber asistido á un fuego artifi­
cial. 

E l martes en la sala de Henrique II deberá cele­
brarse la ceremonia del casamientoque presenciarán 4oo 
j)ersonas convidadas y que con facilidad contendrá su 
inmenso local. 

El lunes se paseaban juntos en el palacio el minis­
tro católico y el pastor luterano que deben bendecir 
la unión de los es[)Osos. ( L e Commercc. ) 

ID. i." de junio. Los detenidos por fraudes y c o n ­
travenciones en materia de aduanas han tenido parte 
en los efectos de la clemencia real , mas de 5oo de es­
tos detenidos han sido puestos, en libertad. También 
ban sido comprendidos en la real gracia los c o n t r a ­
ventores á las leyes de bosques y [tesca. {Paix.) 

Matrimonio del duque de Orleans. 

FONTAINEBLEAU 3 1 de mayo. Los tres m a t r i m o ­
nios; el c iv i l , el matrimonio según el rito Católico y 
d tercero s e g u n e l L u t h e r a n o , s e celebraron ayer á las 
ocho de la uoche , y ya eran cerca de las once y me­
dia cuando concluyeron las tres ceremonias. 

^ ( Le Temps.) 
Por los demás todos los periódicos fianceses o c u ­

pan casi todas sus columnas en hablar de las funcio­
nes, de las etiquetas del matrimonio y de la dnquesa 
de Orleans; que dicen es a l t a , magestuosa , amable, 
instruida y que habla el francés sin acento extranjero. 

NOTICIAS JfACIONALES. 
BILBAO I . " de junio. E l 6 . ° batallón de Vizcaya 

marchó ayer tarde hacia Guipúzcoa y esta madrugada 
salió el I . " en la misma dirección habiéndose detenido 
algunas horas en Galdácano para tomar raciones. 

A Mercadillo han venido antes de ayer 5 batallones 
del ejército de reserva con 4 piezas. Otros 4 batallones 
permanecen en Quincoces y en Villalba. 

Castor salió antes de ayer de Gueñes para Arcinie-
ga con el 7 . " de Vizcaya. 

El cuartel jeneral del ejército se hallaba ayer una 
legua mas acá de Tolosa. La diputación facciosa hizo 
llevar con este motivo anoche todos sus papeles hacia 
Guernica. 

ID. 2 de junio. Antes de anoche llevaron los f a c ­
ciosos de la ante-iglesia de Abando veinte y tantos m o ­
zos que habian desertado de las filas rebeldes, y vue l ­
to á sus casas al abrigo de nuestras foriiíicaciones. 

— Hay gentes que buscan cirineos.... Y a saben vds. 
el cuento: el bueu Simón no libertó al Redentor de 
morir en la cruz. 

—Después de la acción de Andoain el grueso dé la 
facción tomó posición, según parece, en los altos de 
Descarga, en donde sin dudase prejiara una nueva vic­
toria para nuestros valientes. 

—Se dice que la facción quiso atacar á I r u n : salió 
como era de presumirse , escarmentada y con el rabo 
entre nemas, 

libt listos dias han llegado á Durango doscientos y 
tantos prisioneros de nuestras filas , procedentes de jos 
depósitos enemigos de Lascano y Ataun, en donde sin 
duda no los consideraban seguros. 

— E l Excmo. Sr. comandante general de esta p r o ­
vincia insiieccionó ayer las fortificaciones de Portuga— 
lete , Santurce y Seslao, que se liallan en muy buen 
estado. 

Í D E M 3. La entrada victoriosa de nuestras armas 
en Tolosa después de la acción de Andoain ba desalen» 
tado mucho al pais faccioso»—Multitud de familias 
lloran la jiérdida de sus hijos, y diariamente llegan á 
los pueblos de esta provincia heridos de aquel combate» 

Se dice que nuestro ejército después de la entrada 
en Tolosa dirijió una división á Legazpia, con objeto 
de apoderarse de la artillería enemiga que se hall&ba 
oculta en aquellas inmediaciones; y lo consiguió, c o -
jiendo varios cañones. 

E l Excmo. señor comandante jeneral de esta p r o ­
vincia ins[)ecc¡onó ayer las fortificaciones de Portuga-» 
le te , Santurce y Sestao, que se hallan en muy b u e a 
estado. 

OVIEDO 3 </<?yW(7. E l espíritu del país continiía 
muy animado, las ventajas conseguidas sobre los r e » 
beldes han causado sensaciones agradables, y se a n ­
hela «on ansiedad por el término de la actual lucha 
tanto, que cada noticia que se recibe de adelantos h e ­
chos píor los leales, hace olvidar cuantos sacrificios sa 
han sufrido y están sufriendo ¡lor sostener la hermosa 
causa que se defiende. Ningún particular mas ocurre 
que sea digno de noticiarse, continúa la tranquilidad 
eu la provincia y ningún .suceso próximo se teme, las 
noticias de invasión de facciosos no se han repetido y 
[lor hoy todo queda en preciosa calma. 

{Correspondencia part.) 
LOGROÑO 4 id. E l alférez de cazadores de la 

Guardia ReaJ provincial D. Eustaquio Pera l ta , con 5 o 
cazadores del provincial de Burgos , que formaban par­
te de la guarnición de Turrevelilla, atacó en el pueblo 
de Fuente-espalda en la noche del a5 del actual á una 
partida enemiga á la que mató 7 hombre^, le hizo a i 



prisioneros, y consiguió libertar t 5 6 íudividiMH q u e d e 
nuestras tropas estaban en su [loder. 

Inmediatamente que este brillante hecho de armas 
ha llegado á noticia del Excmo. Sr. capitán jeneral, se 
ha apresurado á apremiar cl distinguido comporta­
miento del corto número de valientes que ha tomado 
parte en e l , y usando de las facultades estraordinarias 
que S. M." le ha conliado, ha venido en concederle en 
su nombre las siguientes gracias , que son una prueba 
evidente de su anhelo eu recompensar los hechos sefia-
lados del arrojo y pericia militar, que no duda se r e ­
petirán con frecneiuúa por las bizarras tropas de este 
ejercito: grado de capitán al alférez de cazadores de la 
(iuardia Real provincial D. Eustaquio Peralta; grado 
de teniente al subteniente D. Alberto Roblati; grado 
de subteniente al sarjento i." Vicente Lazan; cruz de 
S. Fernando de primera clase al sárjenlo 2." Franc i s ­
co Gutiérrez; todos del provincial de üúrgos.—S. E . 
concede ademas la cruz sencilla de Isabel Luisa a los 
60 cazadores del provincial de Burgos que se hallaron 
en la acción, y propoiulrá á S. M. | iara la pensionada á 
los cuatro que eu concepto de sus oíiciales se hayan 
hecho mas acreedores á esta distinciou.— El coronel 
jefe de E . M. G. — Aristizábal. 

ZARAGOZA 7 de junio. El espíritu público cont i ­
núa animado y dispuesto á rechazar la facción si se 
presenta, v aunque le habia causado sensación la m a r ­
cha del Pretendiente de Barbasiro, se ha reanimado 
con las operaciones posteriores del jeneral Oráa. 

TOLEDO 8 Id. E l domingo mas [iróximo en su 
noclie, como á las diez, el ceniiucla de la guardia del 
puente titulado de Alcántara c u e s t a ciudad, escuchó 
un pequeño ruido en la puerta esterior; dio el quién 
vive repetidamente, pero sin tener contestación a d v i r ­
tió que dicha puerta ardía con la mayor rapidez, h a ­
biéndose sentido unos cuantos tiros de fusil: cu el m o ­
mento circularon los avisos á todas las autoridades y 
demás á quienes correspondía : á poco se reunió la poca 
tropa que hay eu esta plaza, la Milicia nacional de 
ambas armas y muchos honrados ciudadanos que se 
presentaron á tomar a r m a s , se dieron las disposiciones 
mas convenientes; la artillería dio tres tiros de granada 
-para descubrir el c a m p o , y no se encontró nada que 
mereciese particular atención , quedando el hecho a i s ­
lado , las puertas reducidas a ceuizas, y buidos sus 
inicuos perpetradores, que se discurre lo son de la g a ­
villa del cabecilla Galau , que era la mas iiróxima, 
manteniéndose el mejor órdeu sin h mas pequeña a l ­
teración. {Correspondencia part.) 

BURGOS 4 de junio. La espedicion de Alcalá s o ­
b r e el iiiiporiante punto de Arciuiega parece ser que 
se ha suspendido; lo cierto es que la artillería que es­
taba en el valle deTVlena se ha traído á Medina de P o ­
m a r , y Castor que se hallaba á las inmediaciones de 
Arciniega se ha corrido á la parte de Carranza. T a m ­
bién se dice que de resultas de la precipitada llegada 
de un olicial al cuartel jeneral de Alcalá , había salido 
un rejimienio para Ix)groño. El diablo que entienda 
es to , y en verdad que es difícil entenderlo. En tanto 

Í
locos son los que esian contentos con la propuesta de 
as alhajas de las iglesias, y diezmos. ¡Quiera Dios que 

las Cortes respeten ambas cosas I 

Noticias de Aiagon. 

f^' Los periódicos de Zaragoza del 7 de junio que he­
mos recibido hoy , contienen un parle del jeneral Oráa 
fecha en Monzón el 5 , y copia del nue dicho jefe ha 
dirijida al gobierno, y que fue el que trajo sin duda el 
correo de antes de anoche , y dio lugar á que se e s ­

parciesen "voces de" una gran vicloría por nuestraS'tro-
(wis al pasar el enemigo el Cinca. La importaucia-d^ 
asunto nos determina á copiar íntegro el parte á '^ue 
aludimos. > 

Dije á V. E . mi resolución de no atacar á los ene­
migos en Bartiastro, mas sí la de estar dispuesto á caer 
sobre él en la primera oportunidad. Para verificarlo 
mejor habia acordado con el jeneral barou de Meer 
que so situase este con la fuerza de su mando eu Cas-
lejon de la P u e n t e , punto distante hora y media del 
enemigo; hoy debia tomar dicha posición, cuando en 
esla madrugada tuvimos aviso ambos de que los faq-
cíosos habian princi[)iado á pasar las barcas de E s t a ­
dilla y Estada al anochecer del dia anterior. Esta n o ­
ticia íiizo que el barón marchase sobre Fonz por si 
podía oponerse al paso y escarmentarlos en é l ; y que 
yo saliese con la mayor presteza hacia las referidas 
barcas por si alcanzaba aun á los facciosos : asi se v e ­
rificó , gracias á la celeridad del paso en medio de un 
dia de los mas calurosos , y á pesar de que el soldado 
estaba ayuno por no perder un tiempo precioso en el 
que se le concediera para comer. Avistada la retaguar­
dia sobre la orilla del rio se la atacó inmediatam­
ente , y el resultado que me reservo referir á V« F . 
por m e n o r , fue en resumen perder el enemigo su^*** 
batallón do Castilla, que parte prisionero con su CO"-
niandante, y parte muerto por nuestro fuego ó por ha­
berse anegado , ha desaparecido entero entre los r e ­
beldes. Las tropas se han conducido bien , señalándose 
tres granaderos de Almansa, que con el mayor r'ienQp 
de sus personas sacaron á la ribera muchos prisioneros 
que se alibgaban. Este rasgo vigoroso dc humanidacj, 
indicio cierto del verdadero valor que .en estos soldados 
estaba ya acreditado en ocasiones í\iVtfr,iores, me bía 
parecido digno de recompensa, tanto mas cuanto qu^ 
nos ha proporcionado la aih uisiciwi del comandan^ , 
dos oficiales y algunos soldados prisioneros, cuyo canje 
volverá á estas filas otros tantos dq nuestros desgra^ 
ciados compañeros. Como ambas bajeas han qupdadp 
inutilizadas, ha sido forzoso pasar el Cinca por esta 
de Jlonzun. Ahora lo está verificando la tropa que jip 
ha cesado, de andar desde las cuatro, de la mañana , y 
asi que descause lo indispensable después de dia tatf 
penoso , continuaré en la persecución dé los facciosos 
que se han dirijido por el c iinino de Craus . El barpij 
t e Meer qué no pudo llegar á tienipu de acometerlo^ 
ha retrocedido en dirección de Lérida, acaso para po^ 
ner á cubierto la plaza y su distrito aI>audonados cofl 
su ausencia, ó para alguu otro objeto que aun no uie 
ha comunicado. A mi paso por Barbasiro se me haft 
presentado 20 facciosos, y hasta eulonces constaba h a ­
ber dejado eu el pueblo 7 J heridos, entre ellos un co--
mandante y algunos oficiales. 

Los periódicos de París de i." de j u n i o , y las n o ­
ticias de Londres del 3o de mayo son muy poco i n t e ­
resantes. E n esta última ciudad quedaban nuestros 
fondos á 2 3 ^ la deuda activa. E n la bolsa de París á 
2 2 I la act iva, y | la pasiva. 

L a Gacela de hoy Inserta el mismo parte qUe c o ­
piamos mas arriba refiriéndonos á los papeles de Z a ­
ragoza. Los demás [)eriódicos de la mañana no contie­
nen nada interesante. 

Según las comunicaciones de Castilla y Galicia l le ­
gadas por el correo de hoy, ninguna novedad ocurría 
en estas provincias. 



<'i^E\ Constitucional de PBTÍS ap del pasado pública 
ü^fiáTtíi siguiente, que ha recibido del Sr. Campuzano, 
"«ffíbajador de España cerca de S. M. el rey de los fran­
ceses. 

1 París-de mayo de i^7r^.—?>T. redactor: íll 
Siiario de los Del)ates de hoy obligado por la dec la-

'racion de la Gaceta de Madrid del ai , que insertó |el 
Constitucional de íiycv, modifica las falsas imputacio­
nes que habia publicado contra el Sr. Calairava, to­
madas de los periódicos de la oposición de Madrid; pe-

;ro envenena aun mas los términos de mi supuesto des­
pacito, (pie dice se comunicó á las Cortes en una se­
sión secreta. 

Ruego á V. y le autorizo para que declare en mi 
nombre , por medio de su ¡icriódico, que jamás be es­
cr i to , ni he podido escribir comunicación alguna c o n ­
cebida en Iciininospoco decorosos respecto d S. M. cl 
rey de los franceses, ni nada calumnioso ni injurioso 

iConlrii su gobierno. Semejante acusación, fundada úni-
•camente en dichos es injusta,^wr no decir mas, de par­
te del Diario de los De/>atcs.=Soy de vd. (&c.=;El con­
de Campuzano de Reclieu. 

Se urden muchas intrigas (añade el mismo perió-
.dico) para scjwrar de Francia á la España constitucio­
nal , y no es posible precaverse demasiado contra las 
oíaniobras que pouen eu juego para ese Un sus c o -
- muñes enemigos. 

Con escándalo hemo- llegado á saber (jiic un escri­
tor público, el editor del jx-ri(Sdico l'nuhdó El Espar-
'tano que se publicaba en Sevilla, lia sido insultado y 
' maltratado por el jefe jx)lítico de.aquella provincia bas­
ta el punto dé haberse atrevido esta autoridad a p o n e r 
1k mano en su persona, y no sati.sfecha su arbitrarie­
dad con esto, lodavia la ha llevado aun mas a l l á , des­
terrándole de la ciudad. 

Si , como nos aseguran, es cieno este hecho, sobre 
<1 cual parece que ha representado el agraviado á S. M., 
no cabe ya mas despotismo en una persona, de quien 
era tanto menos de esperar, cuanto que hallándose c o ­
locada en un puesto elevado, sin duda poríjue sus a n ­
tecedentes no darían al gobierno motivo para creer 
que fuese (iapai'de [iropender jamás á un abuso seme­
jante de su autoridad, o|)uesto no solo al decoio de ella, 
sino á los principios liberales á que debería manifes­
tarse mas adherida; en cuyo couce[)to no podemos du­
dar que el Sr. ministro de la Gobernación cuidará de 
que no quede impune este singular atentado. 

Nosotros no sabemos siquiera quien es el gefe po­
lítico de Sevilla, ni conocemos tampoco al editor del 
Espartano. Nos contraemos al hecho; y siendo asi c o ­
mo nos lo han referido, ofreciéndonos mayores datos 
en confirmación de su exactitud , nos apresuramos des­
de luego á denunciarlo al gobierno, reservándonos t r a ­
tar con mas extensión este punto en otra ocasión, que 
no será muy tarde. 

CORTES. 

Estracto de la sesión del 9 de jumo. 

Abierta la sesión á las 12 se leyó y aprobó el acta 
de la anterior, y acto continuo se pasó al orden del dia 
i j u e e r a la discusión del proyecto de lev electoral; se 

leyó la Segunda p o r t e del art. 7 q u é dice: «Tener una 
renta líquida anual q n e no baje de 1 5oo rs. vn. proce­
dente de predios rústicos ó urbanos, ó de cualquiera 
profesícn para cuyo ejercicio exijan las leyes estudios y 
exámenes preliminares." Kl Sr. ISaeza se opuso á dicha 
parte del artículo por jiarecerlo habría fraude en la 
calificación de la renta liquida , sí no se presentaban 
documentos qne acreditasen el pago de las coiitribu-
cioiies necesarias para olifeiicr la renta indicada. 

A lo que conlesió el Sr. Sancho diciendo cpie no e r a 
de este lugar la observación del Sr. Fernandez IJ,ie/.a. 
El Sr. Sarda dijo que 110 era justo se. |u'ivase del dere ­
cho de elección á los (pie ejerciendo unas piolcsiones 
honrosas como son las de pintor, escultor, carpintero 
y otras que 110 neccsitalwn de estudios prefijados por 
las leyes. El Sr. Ferrer como de la comisión manifestó 
que ésta habia sentado cl princí|)¡o do que habian de 
tener estudios y exámenes preliminares por parecería 
que habían detener m a s talento y m a s capacidad para 
votar un abogado y un médico q u e un carpintero; y 
porque aquellos tienen dos capitales,,los estudios que 
hayan tenido que hacer para adquirir la ciencia y su 
profesión, cuando un pintor 110 tiene m a s (jue su 
brocha. •'. . 

Otra observación hizo cl Sr. López Pinto, á saber: 
sí los artilleros, injeiiieros militares y civiles, y m a r i ­
nos se comprenderían c u este artículo, puesto (pie e s ­
tos necesitaban estudios y exámenes, y podían ejercer 
su profesión fuera del servicio del Gobierno. 

A lo cual Contestó el Sr. Sartcho q u e sí acreditaban 
tener la renta de ISOOTS. \ n . podrían votar. 

Acto continuo se declaró el punto suficientemente 
discutido y fue aprol^ndo por 8 8 votos; contra 34 de l 
total de 1 2 2 señores diputados presentes. 

Se leyó la tercera parte que dice «pagar a n u a l -
ttMiite j>or las tierras que cultive de propiedad ajena un 
arrí-ndamienio en dinero ó frutos q u e no sea menor 
d e 3ooo rs. vn." 

El Sr. González Alonso dijo qne convendría q u e la 
renta ([ue se exije de 3ooo rs. vn. se bajase á i5oo. 

El Sr. Acuña, como de la comisión, manifestó: 
q u e habiendo aprobado las Cortes que p a r a ser e l e e t o r 
se necesita obtener un producto de renta anual proce­
dente de bienes propios que 110 baje de 1 5oo rs. vn. , 
es claro que al menos debe (¡jarse el doble para los 
arrendadores, puesto que ningún propietario cedería l u 
finca sí conociera (pie labrándola por sí habia de sacar 
mas de la renta ipie lo produjera en arrendamiento. 
Hablaron ademas varios señores diputados y ú l t ima­
mente se suspendió esta discusión y se levantó la se­
sión á las t res y cuarto. 

BOLSA DE MADRID. 

OPr.RACIO>ES HECHAS HOY 10 DE JUNIO DE 1837. 

Tilnlos del .1 por 100 modernos 2 j , 25 'A, 25 ' /„ 20, 27 á fe­
chas y., 'A (te p-

Títulos a! 5 por 100 antiguos 29 á 30 d. ó v. 
Deuda sin inlerés. S 'A, 8 'A á v. \. >'., •/. de p. 

E l ) r n J l l . = : D . PAULINO SÁNCHEZ Y FERNANDEZ. 

ZaiPnXNTA DE El . BAROMETBO. 

Este periódico «ale lodaj l.is larde» csceplo las de los domingos. Se «ustribe en Madrid en l.is librerías de fí. Tvmus Jurdtin , puerla del 
Sol, número 7, y de la S r a . viwta Je Cruz, frente á las gradas de S. Felipe, d 10 rs. al mes ó j S por Ircs m e s c í , llevido i casa de loi S r « í . 
•nscrilores. h.n las provincias en todas las adininislracioncs de correos y prior.ipales l ibrcru» i l\ r». por un mes ó 10 por tres meses , Tranco 
de porte. Las reelamacioiie», co.iÉunic.idos, auuncioí 5 t c . te r w u i l i r i n / r a / i í o í departí i la redai'ciun que se halla eu U calle del Nuuc io , 
oumero i , c u a r t o principal de Ja derecha. 


